Inauguración de la escultura al

Beato Juan Pablo II 

Plaza de la Inmaculada

8 de diciembre de 2011


· Señor Arzobispo,

· Compañeros de Corporación Municipal,

· Secretarios Xerales de las Xunta de Galicia, 

· Integrantes del Cuerpo Consular,

· Autoridades, Señoras, Señores,

· Amigas y amigos todos:

Cuando el 16 de octubre de 1978 los ojos del mundo vieron aparecer en el balcón de la logia de la Basílica de San Pedro un joven Papa comparado con la edad promedio de los Cardenales que instantes antes le habían elegido, pocos habrán imaginado que contemplaban a uno de los protagonistas clave de la historia contemporánea.

En aquel frío atardecer romano, la palabra firme de Karol  Wojtyla resonó por primera vez en la Plaza y su mirada, profunda y cálida, se perdió en la multitud que le aclamaba como buscando encontrarse con los ojos de cada uno de quienes le escuchaban. Dijo entonces que los Cardenales habían llamado al nuevo Obispo de Roma desde un país lejano, sin embargo, prácticamente a partir de ese mismo instante, Juan Pablo II se hizo cercano a todos.
Recorrió los cinco continentes llegando a los lugares más recónditos, son apenas unos pocos países, los que a lo largo de sus casi veintisiete años de pontificado, no recibieron en alguna ocasión su visita, y todos estos casos han sido por motivos ajenos a su voluntad y deseo, los que siempre supo equilibrar con otras consideraciones indispensables a la hora de planificar sus viajes.

“No tengáis miedo…” dijo el día en que dio inicio a su pontificado, consciente que es el miedo lo que paraliza al hombre y le impide ser libre. 
Y por eso fue que sin miedo llevó su mensaje a donde faltaba la libertad, empezando por su patria… Polonia, siguiendo después aquellos lugares donde esa falta de libertad tenía el rostro de niño desnutrido, de campesino marginado, o de joven postergado. Sin miedo alzó su voz en medio de escenarios donde prevalecían el hambre y la de falta de oportunidades, donde florecieron revoluciones mesiánicas y dictaduras de diferente signo político, pero todas  conduciendo siempre al mismo callejón… el de la injusticia y el atropello a los derechos del hombre.

Juan Pablo II habló ante sus fieles, pero también ante los fieles de otros credos, saliendo a su encuentro, iniciando algunas veces, fortaleciendo o retomando otras, el diálogo con espíritu fraterno. Y habló ante gobernantes y académicos, en foros y organismos internacionales, en universidades y medios de comunicación. Y Santiago de Compostela también se oyó su voz.
Fue en 1982 nos visitó por primera vez. Era Año Santo, y el Papa peregrino del mundo, peregrinó a Compostela para postrarse ante la tumba de Santiago el Mayor. En esa memorable ocasión, más precisamente el martes 9 de noviembre, pronunció un discurso hablando de la relación de nuestro continente con el Apóstol decía: “Europa entera se ha encontrado a sí misma alrededor de la «memoria» de Santiago, en los mismos siglos en los que ella se edificaba como continente homogéneo y unido espiritualmente”.
En una intervención en la que definió a nuestra ciudad como punto de convergencia de Europa, profundizó en el valor de las peregrinaciones en el pasado al decir que “La peregrinación a Santiago fue uno de los fuertes elementos que favorecieron la comprensión mutua de pueblos europeos tan diferentes, como los latinos, los germanos, celtas, anglosajones y eslavos. La peregrinación acercaba, relacionaba y unía entre sí a aquellas gentes…”. Sin duda estas palabras dan sentido al peregrinar de nuestro tiempo, que se renueva y acrecienta cada año y ya no solo en los Xacobeos..
Pero si una de las partes de aquel discurso es por todos recordada es la que en parte está recogida en la placa colocada ante la propia urna con los restos de Santiago el Mayor:
“Yo, Obispo de Roma y Pastor de la Iglesia universal, desde Santiago, te lanzo, vieja Europa, un grito lleno de amor: Vuelve a encontrarte. Sé tú misma. Descubre tus orígenes. Aviva tus raíces. Revive aquellos valores auténticos que hicieron gloriosa tu historia y benéfica tu presencia en los demás continentes. Reconstruye tu unidad espiritual, en un clima de pleno respeto a las. otras religiones y a las genuinas libertades. Da al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios. No te enorgullezcas por tus conquistas hasta olvidar sus posibles consecuencias negativas. No te deprimas por la pérdida cuantitativa de tu grandeza en el mundo o por las crisis sociales y culturales que te afectan ahora. Tú puedes ser todavía faro de civilización y estímulo de progreso para el mundo”.
Pasados unos años, en 1989, Juan Pablo II retornará a Compostela, aquí había convocado a los jóvenes del mundo a participar en una de las primeras Jornadas Mundiales de la Juventud. Y nuestra ciudad fue testigo del magnetismo y ascendiente que el Papa tenía entre los más jóvenes.
A partir de hoy el rostro sonriente de Juan Pablo II, cuya expresión ha sabido plasmar con tanto acierto Cándido Pazos recibirá a buena parte de los peregrinos, especialmente los que concluyan el trayecto francés. Su presencia en estos jardines de la Inmaculada, serán no solo rememorarán su pasaje por ellos, sino que será un recuerdo a su mensaje. Aunque el Papa polaco, venerado hoy como Beato por la Iglesia que supo conducir, por encima del bronce permanece ya para siempre en el recuerdo y el corazón de las compostelanas y los compostelanos.
1

